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T
ras la caída del Muro, el otoño 
GH������VXSXVR�SDUD�%HUOtQ�HO�FRĥ
mienzo de una nueva era. La caĥ
pital alemana tuvo que buscar un 
LGHDO�JOREDO�TXH�GH¿QLHUD�VX�FRQĥ
¿JXUDFLyQ� PHWURSROLWDQD� SDUD� HO�

futuro. La absorción de todo el sector oriental 
y la voluntad del gobierno alemán de traslaĥ
dar allí sus sedes ministeriales, determinaron 
las directrices de una reconstrucción marcada 
por una cicatriz que todavía estaba abierta. La 
caída del Muro había llegado repentinamente, 
\� OD� UHXQL¿FDFLyQ� FRPR� XQ� VXHxR� SHUGLGR� UHĥ
gresó de nuevo a la conciencia de los berlineĥ
ses. Como nos comenta Justo Isasi, «…la ciudad 
partida por el Muro había llegado a ser una esĥ
SHFLH�GH�LVOD��SDUD�PXFKRV�IHOL]��XQ�HVFDSDUDWH�
subvencionado de Occidente frente al mundo 
gris de la RDA. Esta peculiar ciudad, que reĥ
FLEtD�FRQ�M~ELOR�OD�LQXWLOL]DFLyQ�GHO�0XUR�GH�OD�
vergüenza, y cuyo pasado hacía temblar, temía 
también a su inmediato futuro. Las condicioĥ
QHV� HQ� TXH� VH� SURGXMR� HO� JUDQ� DFRQWHFLPLHQWR�
político no fueron ni mucho menos favorables 
para Berlín. Los cuarenta años anteriores haĥ
bían visto sucederse las contradicciones sobre 
la ciudad, y ese proceso entre absurdo y milaĥ
groso podría tener un epílogo desconcertante 
HQ������ª1

El debate mundial en el que estaba sumiĥ
GD� OD� DUTXLWHFWXUD� \� VX� LQÀXHQFLD� HQ� OD� FLXGDG��
tuvo su correlato especial en la reconstrucción 
alemana tras la caída del Muro, y en todo lo que 

%HUOtQ� VXSRQtD� FRPR� UHFHSWRU� FXDOL¿FDGR� GH�
esta controversia. Una ciudad por actualizar en 
todo lo referente a lo arquitectónico y urbanísĥ
WLFR��VH�SUHVHQWDED�FRPR�RSRUWXQLGDG�LQPHMRUDĥ
EOH�SDUD�GDU� HMHPSOR�GH�SRU�GyQGH�GHEHUtDQ� LU�
las cosas.

BERLÍN HASTA ņńńŅ
Con la reconstrucción de la ciudad después de 
la 2ª Guerra Mundial, la ciudad surgió como una 
nueva metrópoli ambiciosa, sustituyendo prácĥ
WLFDPHQWH�DO�YLHMR�%HUOtQ��(Q������VH�FRQYRFD�OD�
feria de la ciudad futura, la denominada InterĦ
bau�� MXQWR� DO�7LHUJDUWHQ�� TXH�SURSLFLy� OD� DSDULĥ
ción de una importante muestra de torres y bloĥ
ques abiertos destinados a viviendas. Casi todos 
ORV�HGL¿FLRV�IXHURQ�SUR\HFWDGRV��HQ�VX�PD\RUtD��
SRU�PDHVWURV�GH� ORV� DxRV� ���\�GH� OD� OODPDGD����
generación, destinada a reconstruir muchas 
FLXGDGHV� HXURSHDV� Ī$DOWR�� *URSLXV�� 1LHPH\HU��
%DNHPD�� -DFREVHQ�R�%DOGHVVDUL� HQWUH� HOORVī�� /H�
Corbusier, con una de sus famosas Unidades de 
+DELWDFLyQ�Ī����ī��\�0LHV�YDQ�GHU�5RKH��FRQ�VX�
JDOHUtD� 1DFLRQDO� GH� $UWH� Ī����ī� FRQWULEX\HURQ�
especialmente a la arquitectura de la ciudad, 
así como Hans Scharoun, con su Philarmonie 
Ī����ī� \� VX� %LEOLRWHFD� (VWDWDO� Ī����ī�� (O� 0XUR�
aparece en medio de la consolidación de este caĥ
UiFWHU�PHWURSROLWDQR��HQ�DJRVWR�GH�������FRQYLUĥ
tiendo a la ciudad en una isla feliz para la Repúĥ
blica Federal, una ciudad intelectual, cultural, 
artística, exenta de impuestos, dotada con unas 

BERLÍN AÑOS ńŅ.  
ARQUITECTURAS PARA  
LA CAÍDA DE UN MURO 
Javier Boned Purkiss



� ��� 

A
N

U
A

R
IO

 S
A

N
 T

E
L

M
O

 2
0

19

subvenciones de generosidad poco frecuente en 
la Alemania Occidental. 

En esta isla se desarrolló un nuevo intenĥ
to de demostración arquitectónica y urbana a 
gran escala, la denominada IBA, que iba a diriĥ
girse al gran Berlín central, con sus manzanas 
YDFtDV�� SURIXVLyQ�GH� DJXMHURV� XUEDQRV�� GH� OXJDĥ
res sin resolver. «…La IBA funcionó a pesar de 
sus numerosos detractores y críticos, a pesar 
de la cambiante política del Senado de Berĥ
lín, y a pesar de la falta de apoyo de construcĥ
tores y promotores. Tras muchos obstáculos, 
su extenso programa de reconstrucción se lleĥ
vó a cabo. Tardó demasiados años: empezó en 
����� \� HQ� YH]� GH� WHUPLQDUVH� HQ� ����� VLJXH� WRĥ
davía en construcción. A los Corbusier y Aalto 
de la Interbau se añaden ahora los Rossi, Grasĥ
si, Gregotti, Krier, Hollein, Peichl, Holzbauer, 
+HUW]EHUJHU�� .RROKDDV�� 6WLUOLQJ�� 0RRUH�� +HMĥ
duk, Eisenman, Abraham, Isozaki..., además de 
ORV� DOHPDQHV� 8QJHUV�� 6WHLGOH�� %DXJW�� .ROOKRɱ��
/HR����Ĩ4Xp�FLXGDG�SRGUtD�SUHVXPLU�GH�VHPHMDQĥ
WH�UHSHUWRULR"ª2

7UDV�OD�FDtGD�GHO�PXUR�HQ�������OD�FLXGDG�VH�
iba a embarcar en una actividad constructiva de 
FDVL����PLOORQHV�GH�PHWURV�FXDGUDGRV��XQD�VXHUWH�
de «nuevo Berlín», el símbolo de un país reuniĥ
¿FDGR��VLQ�VDEHU�GHPDVLDGR�ELHQ�FyPR�LED�D�UHĥ
percutir esto en su carácter.

EL NUEVO BERLÍN
Tras la caída del muro, Berlín quiere ser capital 
económica además de cultural. Esto implica el 
FRQVHFXHQWH� MXHJR�GH�LQWHUHVHV�GH� ODV�HPSUHVDV�
alemanas y multinacionales, que reclaman su siĥ
WLR�HQ�OD�FDSLWDOLGDG��(Q������VH�FRPSUREy�TXH�
el sueño occidental era demasiado hermoso, y la 
ciudad tuvo que acoplarse a unos nuevos tiemĥ
pos de forma más que apresurada, acometiendo 
su propia mutación.

Las transformaciones urbanísticas más esĥ
pectaculares se concentraron en cuatro grandes 
IRFRV�GH�FUHFLPLHQWR�\�UHFXSHUDFLyQ�VLJQL¿FDWLYD�
GH�OD�QXHYD�%HUOtQĥFDSLWDO��Dī�Spreebogen, Reichstag 
y Museuminsel; Eī�Postdamerplatz��Fī�Alexanderplatz 

IL. 1. NUEVAS ARQUITECTURAS EN BERLÍN TRAS LA CAÍDA DEL MURO. FOTO: PIERRE ADENIS



��� 

C
O

L
A

B
O

R
A

C
IO

N
E

S
 D

E
 A

C
A

D
É

M
IC

O
S

y Gī Friedrichstrasse. En estos entornos se estableĥ
cieron los debates más importantes sobre cómo 
las intervenciones arquitectónicas deberían reĥ
FXSHUDU� XQD� QXHYD� VLJQL¿FDFLyQ� PHWURSROLWDĥ
na. En cualquier caso, esta transformación de 
Berlín estuvo presidida por una mentalidad de 
«triunfo» del oeste sobre el este, y muchos de los 
HGL¿FLRV� GH� OD�5'$� QR� WDUGDUtDQ� HQ� GHVDSDUHĥ
cer. Como comenta Mary Pepchinsky, «…cuanĥ
do esta reconstrucción se haya completado, no 
quedará ni rastro de la Todesstreifen, del Checĥ
kpoint Charlie ni de los grandes almacenes, hoĥ
WHOHV��R¿FLQDV�\�UHVWDXUDQWHV�FRQVWUXLGRV�SRU�ORV�
JHUPDQRĥRULHQWDOHV� HQ� OD� )ULHGULFKVWUDVVH�� \� HQ�
VX�OXJDU�VH�OHYDQWDUiQ�HGL¿FLRV�GH�R¿FLQDV��$�OR�
largo de los próximos 20 años, la arquitectura 
socialista de la Alexanderplatz se irá desmanĥ
telando y en su lugar se alzarán rascacielos. En 
el Spreebogen, dos monumentos populares alleĥ
JDGRV�DO�0XUR�ĪXQDV�FUXFHV�FHUFD�GHO�5HLFKVWDJ�
y unos árboles plantados en la Todesstreifen, al 

otro lado del Sprebogen, en una acción organiĥ
]DGD�HQ�����ī�GHVDSDUHFHUiQ�FXDQGR�HO�JRELHUQR�
construya allí sus dependencias. También desaĥ
parecerán obras de arquitectos occidentales: la 
renovación posbélica del interior del Reichstag, 
UHDOL]DGD�SRU�3DXO�%DXPJDUWHQ�HQ�������VH�FRQĥ
vertirá en historia.»�

(O� SODQHDPLHQWR� GH� HVWD� UHXQL¿FDFLyQ� VH�
SURGXMR� HQ� XQ� FOLPD� GH� FRQÀLFWR�� LQVHJXULGDG�
e inquietud. No existió ninguna imagen comĥ
pleta integradora de todas las propuestas, y 
DXQTXH� ODV� R¿FLQDV� PXQLFLSDOHV� KDEtDQ� FRQVĥ
WUXLGR� HQRUPHV� PDTXHWDV� GH� WUDEDMR�� VH� LEDQ�
PRGL¿FDQGR� D� PHGLGD� TXH� VH� LED� FRQVWUX\HQĥ
GR��(Q�OR�TXH�VH�UH¿HUH�DO�OHQJXDMH�DUTXLWHFWyQLĥ
FR�� WRGDV�HVWDV�FRQVWUXFFLRQHV�QR�GHMDURQ�FODUD�
HQ� QLQJ~Q�PRPHQWR� OD� FRQ¿DQ]D� HQ� HO� IXWXUR�
GH� OD� FLXGDG�� DOHMiQGRVH� PD\RULWDULDPHQWH� GH�
cuestiones innovadoras, e invocando los fanĥ
tasmas del pasado como una nueva ideología 
destinada a salvaguardar la ciudad de experiĥ

IL. 2. ACTUACIONES PARA EL NUEVO BERLÍN A) SPREEBOGEN, REICHSTAG Y MUSEUMINSEL. B) POSTDAMERPLATZ.  
C) ALEXANDERPLATZ. D) FRIEDRICHSTRASSE
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mentos considerados como «frívolos», haciendo 
un llamamiento a una nueva «simplicidad» de 
la arquitectura. En este contexto y ante unas 
directrices municipales conservadoras, los arĥ
quitectos más importantes y vanguardistas que 
participaron en la creación de este nuevo Berlín 
pugnaron por implantar una arquitectura que 
se atuviera a criterios más contemporáneos, heĥ
rederos de una cierta vanguardia moderna, cerĥ
canos a una concepción más fragmentada del 
IHQyPHQR�XUEDQR�\�DOHMDGRV�GH�FXDOTXLHU�©VHUYLĥ
dumbre estilística» que pudiera frenar un carácĥ
ter innovador. 

Un nuevo debate sobre la vanguardia en 
arquitectura se había abierto, de manera ineviĥ
table y no exento de virulencia, estableciendo 
XQD� ¿VXUD� FRQFHSWXDO� \� IRUPDO� HQ� ORV� WLSRV� GH�
actuación que se iban a implantar en la ciudad. 
Las palabras de un arquitecto como Daniel Liĥ
beskind, audaz e innovador en su arquitectura, 
UHVXOWDQ� WUHPHQGDPHQWH� FODUL¿FDGRUDV� DO� UHVĥ
SHFWR�� ©«�%HUOtQ� VLHPSUH� IXH�XQ�PRQWDMH� IDVFLĥ
nante de historias, escalas, formas y espacios en 
FRQÀLFWR�� XQD� ULFD� PH]FOD� GH� VXVWDQFLD� H� LPDĥ
JLQDFLyQ�� (O� QXHYR� RUGHQ� LQWHU¿HUH� UHDOPHQWH�
HQ� ORV�PDWHULDOHV�� ODV� IRUPDV�� OD� H[SUHVLyQ� \�¿ĥ
QDOPHQWH�� HQ� HO�PHQVDMH�GH� OD� DUTXLWHFWXUD��/D�

valiosa condición de apertura y respeto que se 
sentía en la Alemania democrática ya no exisĥ
te hoy. Una intolerancia, un fundamentalismo, 
una hostilidad verdaderamente destructiva haĥ
cia lo nuevo se han introducido insidiosamente 
en el discurso presente de la arquitectura y el 
urbanismo.»�

Esta tensión entre una máxima novedad 
FUHDWLYD� ĪDUTXLWHFWXUD�GH�DXWRUī�\�XQD�DUTXLWHFĥ
tura con voluntad de anonimato como actitud 
ética y profesional, basada en la tradición de un 
estricto orden geométrico que resaltara miméĥ
ticamente los valores históricos patrimoniales, 
estuvo siempre latiendo a lo largo de esta décaĥ
da arquitectónicamente tan singular.

EL SPREEBOGEN
Se plantea, en esta curva del río Spree, y muy 
cercano al Reichstag, un concurso internacional 
GH�XUEDQLVPR�FRQ�HO�¿Q�GH� UHDO]DU�HO� VLJQL¿FDĥ
GR�GH�%HUOtQ�FRPR�FDSLWDO��GRQGH�VH�DORMDUtDQ�ODV�
nuevas dependencias gubernamentales del estaĥ
GR�XQL¿FDGR��5HVXOWD�JDQDGRU�HO�HTXLSR�GLULJLĥ
do por el berlinés Axel Schultes, con una soluĥ
ción claramente basada en la simbólica unión de 
ODV�GRV�RULOODV�GHO�UtR�PHGLDQWH�XQD�ODUJD�IUDQMD�

IL. 3. AXEL SCHULTES, SOLUCIÓN DEFINITIVA PARA EL CONCURSO DEL SPREEBOGEN
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GH�HGL¿FDFLRQHV��FRQ�XQD�URWXQGD�FRPSRVLFLyQ�
volumétrica.

La solución representa un «cosido urbaĥ
no» simbólico del este y el oeste de la ciudad, 
HQ� GHWULPHQWR� GHO� HMH� QRUWHĥVXU�� /D� FHUFDQtD�
en paralelo del Reichstag, y el gran vacío frente 
al mismo, la Plaza de la República, ayudan a la 
FRQVROLGDFLyQ�GHO�FRQMXQWR�FRPR�XQ�JUDQ�HVSDĥ
cio público y monumental, paradigma del carácĥ
WHU�GH�XQL¿FDFLyQ�QDFLRQDO��\�HVFHQDULR�HQ������
de la celebración de la Unidad Alemana.

El proyecto, de fuerte carácter lineal y 
lógica rítmica y seriada, se va desvelando a meĥ
dida que se materializan sus construcciones, a 
SDUWLU� GH� ������'HVWDFDQ� HO� HGL¿FLR�GH� OD�&DQĥ
FLOOHUtD� )HGHUDO� Ī����ĥ����ī�� VLWXDGR� PiV� DO�
oeste, de los arquitectos Axel Schultes y Charĥ
ORWWH� )UDQN�� \� ORV� FRQMXQWRV� VLWXDGRV� MXQWR�
al Reichstag�� HO� HGL¿FLR� 0DULHĦ(OLVDEHWK� /�GHUV 
Ī����ĥ����ī� \� HO� HGL¿FLR�Paul Löbe� Ī����ĥ����ī��
ambos del arquitecto Stephan Braunfels, en los 
TXH�VH�GHVDUUROODQ�ORV�VHUYLFLRV�FLHQWt¿FRV�\� ODV�
instalaciones para las comisiones del Bundestag 
alemán. En todos ellos se da una arquitectura 
OLPSLD��URWXQGD��HVFHQRJUi¿FD�\�UHSUHVHQWDWLYD��
que se hace singular a base de elementos cilínĥ

dricos cuando tiene que saltar el río, acrecenĥ
tando así su carácter simbólico de «grapa» entre 
dos ciudades.

EL REICHSTAG
El concurso del Reichstag�IXH�FRQYRFDGR�HQ������
\�IDOODGR�HQ�������FRPSDUWLHQGR�VX�SULPHU�SUHĥ
mio los arquitectos Norman Foster, Santiago 
&DODWUDYD�\�3L�GH�%UXLMQ��8QD�YH]�GHVFDUWDGD�OD�
UHFRQVWUXFFLyQ�GH�OD�F~SXOD�RULJLQDO��GH�������HO�
debate fundamental estribó en como sustituir 
HVWH� HOHPHQWR�� PDQWHQLHQGR� ĪLQFOXVR� PHMRUDQĥ
GRī�HO�FDUiFWHU�UHSUHVHQWDWLYR�\�PRQXPHQWDO�GHO�
HGL¿FLR�� VtPEROR� LQHTXtYRFR� GH� OD� FRQWLQXLGDG�
GH� OD� QDFLyQ� DOHPDQD�� /D� FRQFHVLyQ� ¿QDO� GHO�
premio recayó en Norman Foster, quien optó 
por una nueva cúpula, un paraboloide de revoĥ
lución acristalado y de libre acceso para el púĥ
blico, que permitía la iluminación y visibilidad 
hacia el interior de la sala del Parlamento, acĥ
tuando simultáneamente como mirador panoráĥ
mico de la ciudad. 

La cuestión de la cúpula recuperaba así 
todo su sentido histórico como elemento urĥ
bano representativo y simbólico, una versión 

IL. 4. BERLÍN. NUEVAS EDIFICACIONES GUBERNAMENTALES EN EL SPREEBOGEN, JUNTO AL REICHSTAG REHABILITADO  
POR NORMAN FOSTER



� ��� 

A
N

U
A

R
IO

 S
A

N
 T

E
L

M
O

 2
0

19

contemporánea de los problemas planteados 
por Brunelleschi o Miguel Ángel en el Renaĥ
cimiento, esta vez desde un marcado carácter 
tecnológico. La solución de Foster planteaĥ
ba además un espacio interior con dos rampas 
perimetrales contrapuestas que permitían un 
recorrido de gran atractivo para el público viĥ
sitante. Una operación espacial revitalizadora 
del importante pasado patrimonial, histórico 
\�SROtWLFR�GH� HGL¿FLR�� DFUHFHQWDQGR�GLGiFWLFDĥ

mente, a través de la transparencia, la relación 
de la democracia parlamentaria alemana con el 
gran público.

Unos años antes de su inauguración en 
������ HQ� ������ HO� Reichstag fue sometido a una 
intervención por parte de los artistas Christo 
-DYDFKHɱ� \� -HDQQH� &ODXGH� *XLOOHERQ�� TXLHQHV�
realizaron la instalación denominada ReichsĦ
tag empaquetado��XQD�FXEULFLyQ�WRWDO�GHO�HGL¿FLR�
FRQ�XQD� JLJDQWHVFD� HQYROWXUD�GH�¿EUD� DOXPLQLĥ
zada y color plateado. El monumento recibió 
hasta tres millones de visitantes durante varios 
días. Una intervención desde el arte conceptual 
que consiguió establecer un principio de distanĥ
FLDPLHQWR�VREUH� OD� UHDOLGDG�GHO�REMHWR��PHWDIyĥ
ricamente revestido de una segunda piel para 
GHVHQFDGHQDU�XQ� VLQItQ�GH� UHÀH[LRQHV� VREUH� VX�
VLJQL¿FDGR�� 8Q� SURFHVR� GREOHPHQWH� VLPEyOLFR�
GH� HQYROYHUĥGHVHQYROYHU� ORV� YDORUHV� SDWULPRĥ
niales, y una nueva dimensión del pliegue como 
DOHJRUtD�GHO� OHQJXDMH�DUWtVWLFR�\�DUTXLWHFWyQLFR��
A este respecto, concluye Simón Marchán: «…
cuanto más idénticos devienen la obra y la realiĥ
dad tanto más el arte se convierte en un arte de 
OD�UHÀH[LyQ��\D�TXH�OD�DPELYDOHQFLD�VLJQL¿FDWLYD��
acentuada en estas obras por los más variados 
medios visuales estáticos y dinámicos, susciĥ

IL. 5. NORMAN FOSTER, 1999. RECONSTRUCCIÓN DEL REICHSTAG DE BERLÍN. EXTERIOR DESDE LA PLAZA  
DE LA REPÚBLICA 

IL. 6. NORMAN FOSTER, 1999. RECONSTRUCCIÓN DEL 
REICHSTAG DE BERLÍN. MAQUETA DEL PROYECTO



WD� OD� UHÀH[LyQ� LQWHUURJDWLYD� VREUH� ODV� YDOHQFLDV�
DUWtVWLFDV�GH� OR�VHOHFFLRQDGR� Ī«ī�/D�HOHYDFLyQ�\�
declaración de un fragmento a un estado artísĥ
tico obliga al espectador a explorar las propieĥ
GDGHV�KDVWD�HQWRQFHV�RFXOWDV�GH�ORV�REMHWRV�\�ODV�
relaciones que satisfagan la excepcionalidad del 
nuevo estatuto artístico. La obra deviene un auĥ
téntico estímulo conceptual para la conciencia 
del espectador.»�

3267'$0(53/$7=�<�(/�/(1*8$-(�
'(�5(1=2�3,$12
7UDV�OD�UHXQL¿FDFLyQ��OD�DQWLJXD�Postdamer Platz y 
su contigua, la octogonal Leipziger Platz, fueron 
las elegidas por la iniciativa privada para reinsĥ
taurar el gran foco de actividad comercial de la 
que siempre hicieron gala. Para esto se convocó 
un concurso urbanístico internacional dividienĥ
do la zona en tres sectores, que serían desarrollaĥ
dos por concursos más pequeños promovidos por 
tres grandes empresas multinacionales: Daimler 
Benz, Sony y Asea Brown Boveri. 

Esta zona estratégica, comprendida entre 
el occidental Kulturforum y el extremo oeste de 
la Friedrichstrasse, fue la puerta de paso entre el 
YLHMR�\�HO�QXHYR�%HUOtQ��\�UHSUHVHQWy�XQR�GH�ORV�
focos centrales del debate sobre la ordenación 
XUEDQD�\�HO� OHQJXDMH�DUTXLWHFWyQLFR�GH�OD�QXHYD�
ciudad, toda vez que eran terrenos muy cercaĥ
nos al Muro, y habían sido arrasados. El primer 
premio, a favor de una trama urbana tradicioĥ
QDO�FRQ¿JXUDGD�FRQ�PDQ]DQD�FHUUDGD��IXH�FRQĥ
cedido al equipo formado por Heinz Hilmer y 
&KULVWRSK�6DWWOHU��\�UHYHOy�OD�JUDQ�GL¿FXOWDG�GH�
FRQFLOLDFLyQ� HQWUH� XQ� WHMLGR� XUEDQR�� XQD� WLSRĥ
logía concebida para una densidad media y las 
nuevas necesidades del mercado.

En este contexto se convocaron a su vez 
FRQFXUVRV� SDUD� ODV� GLVWLQWDV� VXEĥ]RQDV��(O� iUHD�
FRUUHVSRQGLHQWH� D� OD� HPSUHVD� 'DLPOHUĥ%HQ]��
REMHWR� GHO� FRQFXUVR� IDOODGR� HQ� VHSWLHPEUH� GH�
������ VH� UHSDUWH� HQWUH� DUTXLWHFWRV� LPSRUWDQWHV�
como R. Piano, O.M. Ungers, R. Rogers, H. 
.ROOKRɱ��5��0RQHR��$��,VR]DNL��-�3��.OHLKXHV�\�
R. Meier. Todos ellos podrían llevar a cabo sus 

IL. 7. CHRISTO JAVACHEFF Y JEANNE CLAUDE GUILLEBON, INSTALACIÓN «REICHSTAG EMPAQUETADO», BERLÍN, 1995
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ideas actuando en manzanas concretas, siendo 
el primer premio, otorgado a Renzo Piano, el 
TXH�SUHVHQWDUtD�PD\RU�DPSOLWXG�\�FRPSOHMLGDG��
SXHV�OH�FRUUHVSRQGHUtD�RUJDQL]DU�WRGR�HO�FRQMXQĥ
to, así como el reto de continuar la zona anexa a 
la Staatsbibliothek de Hans Scharoun, articulanĥ
GR� YDULDV� SDUFHODV� TXH� FRQÀXLUtDQ� HQ� Leipziger 
Platz.

5HQ]R� 3LDQR� RUJDQL]D� HO� FRQMXQWR� HQ� FXDĥ
WUR� VXEĥ]RQDV��$ī�/D�]RQD�DGPLQLVWUDWLYD��%ī�(O�
HGL¿FLR�GHO�FDVLQR�\�WHDWUR��DQH[R�D�OD�%LEOLRWHFD�
GH�6FKDURXQ��&ī�0DQ]DQDV�FRPHUFLDOHV�\�GH�YLĥ
YLHQGD��'ī�(GL¿FLR�GH�R¿FLQDV�HQ�HVTXLQD��MXQWR�
a Leipziger Platz. En la zona administrativa, Piaĥ
QR� SODQWHD� XQD� VHULH� GH� HGL¿FLRV� HQOD]DGRV� HQ�
torno a un gran atrio interior al que vuelcan las 
distintas dependencias, rematado por una torre 
GH�JUDQ�DOWXUD�TXH�SUHVLGH�HO�FRQMXQWR��/RV�HGLĥ
¿FLRV�VH�YDQ�HVFDORQDQGR�HQ�DOWXUD��VXDYHPHQWH��
KDVWD�FRQÀXLU�HQ�HVWD�WRUUH��HQ�OD�TXH�VH�DSUHFLD�
OD�KHUHQFLD�GH�XQ� OHQJXDMH�FRQVWUXFWLYLVWD��FRPĥ
ELQDQGR� XQD� SLHO� GH� HOHPHQWRVĥFHORVtD� SUHIDEULĥ
cados con el ladrillo y los elementos de vidrio, 
recalcando, articulando las partes, esclareciendo 
VX�PRQWDMH�¿QDO��7RGR�FRQ�XQ�DLUH�OLJHUR��WHFQRĥ
lógico, de gran sabiduría constructiva, elegancia 
puesta al servicio de una variedad volumétrica y 
formal, uniendo las piezas de manera que el conĥ
MXQWR�IXHUD�SHUFLELGR�FRPR�XQD�XQLGDG��6H�FRQVLĥ
JXH�DVt��SDUDGyMLFDPHQWH��XQ�GLQDPLVPR�XUEDQR�
a través de una analogía de texturas.

El carácter representativo de la ciudad, frenĥ
te a las propuestas conservadoras de acento tipoĥ
OyJLFR�\�yUGHQHV�HVWULFWRV�HQ�IDFKDGD��WDQ�DMHQRV�
a Piano, se consigue aquí gracias a la textura del 
material, el color, y un mismo sistema construcĥ
tivo actuando como «piel urbana». Aspectos que 
GH¿QLUtDQ�VLQ�GXGD�HQ�XQ�IXWXUR� OD�DUTXLWHFWXUD�
más avanzada de principios de siglo.

(O� HGL¿FLR� GHO� FDVLQR� \� GHO� WHDWUR� WHQtD� OD�
difícil papeleta de actuar como una transición 
FRPSOHMD��HQ�FRQWLQXLGDG�XUEDQD�FRQ�HO� LPSUHĥ
VLRQDQWH� HGL¿FLR� GH�+DQV� 6FKDURXQ�� OD� StaatsĦ
bibliothek, pieza clave que remataba a su vez la 
zona del Kulturforum. Renzo Piano, con una 

JUDQ�KDELOLGDG��DGRVD�SUiFWLFDPHQWH�VX�HGL¿FLR�
DO� DO]DGR�(VWH� GHO� HGL¿FLR� GH� 6FKDURXQ�� LQWHQĥ
WDQGR� FRQMXJDU� OD� SRWHQFLD� GH� VXV� IRUPDV� FRQ�
XQ� OHQJXDMH� FRQWHPSRUiQHR� PiV� KRPRJpQHR��
aunque no exento de rotundidad. Sin llegar a 
ser mimético en absoluto, las concomitancias 
QHRĥH[SUHVLRQLVWDV� FRQ� OD� ELEOLRWHFD� UHVXOWDQ�
reveladoras, aunque de un acento levemente orĥ
gánico, como si fuera una ampliación «natural», 

IL. 8. ACTUACIONES DE RENZO PIANO EN LA POSTDAMER PLATZ.  
A) EDIFICIO ADMINISTRATIVO. B) CASINO Y TEATRO. C) VIVIENDAS  
Y COMERCIOS. D) EDIFICIO DE OFICINAS
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IL. 9. RENZO PIANO. ACTUACIONES EN POSTDAMER PLATZ. TORRE DE LOS EDIFICIOS ADMINISTRATIVOS 
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«trasera», de la obra maestra scharouniana. El 
VRODU�DODUJDGR�D\XGD�D�HVWD�SHUFHSFLyQ��\�HO�MXHĥ
go escultórico de cubiertas, dialogando e iguaĥ
ODQGR� ODV� DOWXUDV� FRQ� HO� HGL¿FLR� YHFLQR�� VLW~D� D�
Piano en unos niveles excepcionales de interĥ
SUHWDFLyQ� GHO� OHQJXDMH� GH� OD� DUTXLWHFWXUD� PRĥ
derna de mediados de siglo. A su vez, el alzado 
(VWH�GH�HVWH�QXHYR�HGL¿FLR�VH�DEUH�D�XQ�HVSDFLR�
público de usos múltiples que entronca con la 
arbolada Postdamer Strasse, que termina de remaĥ
tar la transición, introduciéndonos en la «nueva 
ciudad».

(Q�FXDQWR�DO�HGL¿FLR�GH�R¿FLQDV�FHUFDQR�D�
Leipziger Platz�� FRQ� VX� D¿ODGD� HVTXLQD� IRUPDQĥ
do parte del tridente de calles que desembocan 
en el espacio previo a la plaza, nos encontramos 
DQWH� RWUR� HMHPSOR� PDJLVWUDO� GH� FRQWH[WXDOL]Dĥ
FLyQ�GH� OR�KLVWyULFR��2EVHUYDQGR�HO� HGL¿FLR�GH�
Piano, se hace inevitable el recuerdo de la proĥ
puesta del arquitecto Mies Van der Rohe para 

su rascacielos de vidrio en Friedrichstrasse, del 
DxR�������QR�FRQVWUXLGR�

(O� H[SUHVLRQLVPR� DOHPiQ�� LQÀXHQFLDGR�
por el escritor Paul Scheerbart y su texto ArĦ
quitectura del Cristal� ĪGlasarchitektur�� ����ī� fue 
el primero en reivindicar la importancia de 
lo cristalino, desarrollado ya por la tradición 
romántica europea, atacando el funcionalisĥ
mo por su falta de artisticidad y defendiendo 
la sustitución de los materiales opacos por el 
FULVWDO�� (VWH� XQLYHUVR� FULVWDOLQR�� DOHMDGR� GHO�
OHQJXDMH�©FOiVLFRª��UHYHODUtD�XQD�FLHUWD�FRQFHSĥ
ción escultórica de la arquitectura, privilegianĥ
do sus aspectos estructurales y volumétricos, 
XQD� FRPSOHMD� VtQWHVLV� HQWUH� OR� RUJiQLFR� \� OR�
geométrico. Se apelaba así a las formas puras, 
FRQ¿DQGR�HQ� OD� OHYHGDG�\� ORV�HIHFWRV�HVWpWLFRV�
GH� OR� FULVWDORJUi¿FR�� VX� FDUiFWHU� ÀRWDQWH� \� VX�
desmaterialización frente a los sólidos tradiĥ
cionales. Mies Van der Rohe se hace eco de 

IL. 10. ACTUACIONES DE RENZO PIANO EN EL ENTORNO DE LA POSTDAMER PLATZ. AL FONDO Y EN EL CENTRO, EL 
EDIFICIO DEL CASINO Y EL TEATRO, JUNTO A LA BIBLIOTECA DEL ESTADO, DE HANS SCHAROUN
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esta poética en su propuesta de Rascacielos de 
vidrio en Friedrichstrasse��GH������

Mies estaba preocupado por los fenómenos 
expresivos de transparencia ligados a la arquitecĥ
tura industrializada, su representación cristaloĥ
JUi¿FD�\�HO�GLiORJR�GHO�PDWHULDO�FRQ�OD�HVWUXFWXUD�
arquitectónica, como máximo exponente de la 
evolución constructiva y tecnológica. Sus proyecĥ
tos de rascacielos se presentaban como metáfoĥ
ras de una nueva belleza, una nueva cualidad que 
la moderna arquitectura podía conseguir con el 
cristal, en su manifestación más urbana.

Renzo Piano, recogiendo esta tradición 
expresionista, construye esta esquina vítrea de 
veinte plantas de altura demostrando que la feĥ
nomenología del material sigue siendo un tema 
de interés para la arquitectura contemporánea, 
que el vidrio permite condiciones limítrofes de 
desmaterialización, que permite regular el nivel 
GH� WUDQVSDUHQFLD� GH� ORV� HGL¿FLRV� FRQ� GLVWLQWDV�
gradaciones, y que su diseño sigue propiciando 
situaciones de pureza constructiva, de paradóĥ
MLFD� OLJHUH]D�� \� GH� JUDQ� H[SUHVLYLGDG��/D�XWRStD�

de Mies se nos muestra aquí construida, adapĥ
WiQGRVH�D�XQD�VLWXDFLyQ�XUEDQD�HVSHFt¿FD��FRQĥ
formando asimismo una esquina, resolviendo 
un problema funcional a la par que estético, maĥ
QHMDQGR�GH�QXHYR� ORV�VLJQRV�GH� OD�KLVWRULD�SDUD�
consolidar su apuesta innovadora. Se recurre 
instrumentalmente a la vanguardia expresionisĥ
ta de la arquitectura moderna para demostrarĥ
nos que sus propuestas eran posibles, siempre 
que se dieran las condiciones necesarias.

Todas estas intervenciones de Renzo Piano 
YLHQHQ�D�FRQ¿UPDU�TXH�HO�GHEDWH�LUUHFRQFLOLDEOH�
antes mencionado entre tradición e innovación 
puede resolverse a favor de la segunda con la 
máxima calidad, siendo una manera efectiva de 
enfrentarse, y dar solución, a una necesidad de 
renovación urbana tan potente como la requeriĥ
da por Berlín en esta década.

$/(;$1'(53/$7=�
Si el debate generado en Postdamer Platz tuvo como 
resultado una cierta consolidación del entorno urĥ

IZQUIERDA: IL. 11. RENZO PIANO. EDIFICIO DE OFICINAS EN LEIPZIGER PLATZ (1993-97). DERECHA: IL. 12. MIES VAN DER 
ROHE. RASCACIELOS DE VIDRIO EN FRIEDRICHSTRASSE (1921)
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bano, aunque con arquitecturas muy diferentes, el 
caso de Alexanderplatz resultó bien distinto. Este 
escenario literario de la identidad berlinesa, auténĥ
tico corazón comercial de principios de siglo, se 
FRQYLUWLy�HQ�XQ�SDLVDMH�GHVRODGR�HQ� OD�SRVJXHUUD��
6LWXDGD�JHRJUi¿FDPHQWH�GH�IRUPD�RSXHVWD�D�PostĦ
damer Platz respecto al centro histórico de Berlín, 
las propuestas planteadas tras la caída del Muro 
en Alexanderplatz fueron encaminadas a convertir 
al rascacielos en el signo de una nueva centralidad 
metropolitana, si bien con conceptos totalmente 
antagónicos, como se pudo comprobar en los dos 
primeros premios otorgados a los concursos convoĥ
FDGRV��HO�GH�+DQV�.ROOKRɱ�ĪSULPHURī�\�HO�GH�'DQLHO�
/LEHVNLQG�ĪVHJXQGRī�

Este enorme espacio, dominado por la toĥ
rre de televisión que se convirtió en un símbolo 
del Berlín escindido, se enfrentaba de nuevo a 
una posible metamorfosis. La solución de Hans 
.ROOKRɱ� SODQWHDED� XQD� FRQFHQWUDFLyQ� ]RQL¿ĥ
cada de rascacielos, surgiendo de una serie de 
manzanas cerradas de altura considerablemente 
menor, creando una especie de «telón de fondo» 
para el gigantesco ámbito de la plaza, dentro de 
XQD� RUGHQDGD� \� MHUDUTXL]DGD� PDOOD� YLDULD�� 'H�
clara inspiración neoyorquina en cuanto a la tiĥ
SRORJtD�GH� ORV� JUDQGHV� HGL¿FLRV� HQ� DOWXUD�� ĪFRQ�
una cierta aproximación al carácter del Rockeĥ
IHOOHU�&HQWHUī�� HVWH� FRQMXQWR�GH� UDVFDFLHORV� UHVĥ
pondía a la gran densidad planteada en las bases 
del concurso, en clara oposición a la operación 
de Postdamer Platz, mucho más ligada en densiĥ
GDG�\�DOWXUD�D�OD�FLXGDG�WUDGLFLRQDO�ĪDXQTXH�FRQ�
excepciones en las cercanías de Leipziger Platz, 
FRPR�KHPRV�LQGLFDGR�DQWHULRUPHQWHī��3HUR�SDUD�
crear una nueva «city» de la nada hay que tener 
asimilada cultural e históricamente la cuestión 
GH�OD�GHQVLGDG�XUEDQD��DVLPLODFLyQ�TXH�.ROOKRɱ�
no pareció demostrar en su propuesta. 

Este nuevo «Manhattan ma non troppo», 
también en manos de la iniciativa privada en 
cuanto a su proceso y desarrollo, y que suponĥ
GUtD� OD�GHPROLFLyQ�GH�PXFKDV�HGL¿FDFLRQHV�GHO�
DQWHULRU�UpJLPHQ�VRFLDOLVWD��HQFRQWUy�VX¿FLHQWHV�
enemigos para no salir adelante. 

LA SOLUCIÓN DE DANIEL 
LIBESKIND
La concesión del segundo premio a Daniel Liĥ
beskind en la segunda fase del concurso Alexanĥ
derplatz representó de algún modo el reconoĥ
cimiento al otro polo de la polémica sobre una 
supuesta simplicidad de la ciudad y la búsqueĥ
da de su tradición, con un carácter absolutaĥ
PHQWH� FRQWUDSXHVWR� DO� GH�.ROOKRɱ��$OHMDGR�GH�
FXDOTXLHU� SULQFLSLR� GH� ]RQL¿FDFLyQ�� /LEHVNLQG�
concibe un organismo unitario «fundido» con 
OD� HGL¿FDFLyQ� H[LVWHQWH�� SHUR� GHVFRPSXHVWR�
en multitud de piezas individuales fragmentaĥ
GDV�� 8QD� UHG� FRPSOHMD� GH� HVSDFLRV� S~EOLFRV� \�
privados, con tres gamas de alturas diferentes, 
un centro ordenador del caos, pero integrando 
la historia en el desorden de lo fragmentario. 
El propio Libeskind nos ilustra claramente sus 

IL. 13. HANS KOLLHOFF. CONCURSO PARA LA ALEXANDERPLATZ, 1993. 
PRIMER PREMIO
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intenciones al respecto: «…Propongo no alterar 
ODV� UXWDV� GH� WUi¿FR�� QR� SDUWLFLSDU� HQ� HO� GLVHxR�
de nuevas calles, sino reutilizar todas las calles 
H[LVWHQWHV�GH�XQD�PDQHUD�GLIHUHQWH�Ī«ī�1R�PRĥ
QXPHQWDOLFp� DO� .DUOĥ0DU[ĥ$OOHH�� ĪDUWHULD� SULQĥ
FLSDO� GH� $OH[DQGHUSODW]ī� FRPR� ORV� RWURV� FRPĥ
petidores hicieron. Propuse construir una serie 
de pabellones en la mediana para proporcionar 
instalaciones muy necesitadas por las urbanizaĥ
ciones cercanas: instalaciones recreativas, cines 
y restaurantes económicos, instalaciones deporĥ
tivas, etc. Hay que tratar con los miles de persoĥ
nas que viven aquí y proporcionar instalaciones 
que median entre la parte antigua de la ciudad y 
las zonas residenciales. Me niego a orientar mi 
esquema desde el punto de vista del portal ocĥ

cidental porque creo que la mayoría de la gente 
querrá otra visión, como lo hice cuando vine a 
Berlín cuando era niño desde Polonia. Alfred 
Doblin o cualquiera que viniera del este llegó 
a la estación Alexanderplatz, y no al zoológico 
o al Kurfürstendamm. La puerta este a Berlín 
GHEH� VHU� UHIRU]DGD� Ī«ī� (O� VLWLR� WLHQH� OD� DOWXUD�
GH�%HUOtQ� UHSUHVHQWDGD�SRU� ORV�HGL¿FLRV�GH�%Hĥ
hrens, pero también tiene la altura intermedia 
GH� ORV� HGL¿FLRV� GH�0HQGHOVRKQ��0LHV� YDQ� GHU�
Rohe y Luckhardt, y la nueva altura de la torre 
de televisión, el Hotel Forum y otras grandes 
construcciones. Propuse mantener el Kaufhof, 
duplicar el área de la tienda y actualizarlo con 
nuevos núcleos de elevadores. Propuse una nueĥ
va torre al aire libre, la Torre Odessa, con espaĥ

IL. 14. DANIEL LIBESKIND. CONCURSO PARA LA ALEXANDERPLATZ, 1993. SEGUNDO PREMIO. MAQUETA



cios de alquiler económicos para los mercados, 
que operan aquí con frecuencia. La reelaboraĥ
ción y, en particular, la transparencia de los esĥ
pacios que conducen fuera y dentro de Alexanĥ
derplatz son importantes.»�

Libeskind opta por una apología del fragĥ
mento como conformador de una realidad urĥ
EDQD� FRPSOHMD�� XQD� VXHUWH� GH� Campo Marzio 
piranesiano, traer de vuelta la historia desĥ
de unos presupuestos de vanguardia, superĥ
SRQLHQGR� VXV� OHQJXDMHV� \� HVFDODV� GH� OHFWXUD� \��
VREUH� WRGR�� D¿DQ]DQGR� OD� SRVLELOLGDG� GH� XQ�
«orden nuevo» que pudiera convertirse en una 
¿GHGLJQD�H[SUHVLyQ�GH� OD�YLWDOLGDG�\�FRPSOHMLĥ
dad de la ciudad contemporánea. La ciudad ya 
no puede ser una memoria de las formas y se 
FRQ¿JXUD� FRPR� XQ� JUDQ� HQJUDQDMH� TXH� GHVWDĥ
ca la independencia de las partes, pero como 
nos comenta Manfredo Tafuri sobre el Camĥ
po Marzio de Piranesi, «…de la misma manera 
que la historia es análisis reconstructivo de los 
UHVWRV�DQWLJXRV��DVt�WDPELpQ�HO� OHQJXDMH��SUHFLĥ
VDPHQWH�SRUTXH�DO�¿Q�VH�KD� OLEHUDGR�GH� OD�DXĥ
toridad de la historia, va a ser crítica activa del 
SURSLR�OHQJXDMHª�� 

En este sentido Libeskind se nos presenĥ
ta en Alexanderplatz como conceptualmente 
heredero de la gran tradición «crítica» de la 
arquitectura moderna, acumulando fragmenĥ
tos y funciones, pero buscando familias, líĥ
neas genealógicas aproximativas, grupos de 
D¿QLGDG��XQD�VtQWHVLV�©VHULDOL]DGDª�\�SDUDGyMLĥ
FD�GH� OD� YDQJXDUGLD�PRGHUQD��GHĥFRQVWUX\HQĥ
do el mito tipológico. Una suerte de utopía 

IL. 15. DANIEL LIBESKIND. CONCURSO PARA LA ALEXANDERPLATZ, 1993. 
SEGUNDO PREMIO. PLANTA GENERAL

IL. 16. BERLÍN. ALEXANDERPLATZ. ESTADO ACTUAL (2015). FOTO: CHRISTIAN WOLF
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positiva, que tampoco en este caso cristalizó 
en una ciudad real.

Finalmente, con el paso del tiempo, se optó 
por mantener las dos torres existentes conociĥ
das como la Haus des Resiens y la Haus des BerliĦ
ner Verlages, monumentos anodinos propios de 
los especulativos años sesenta, y el Reloj MunĦ
dial�MXQWR�FRQ�OD�Torre de la Televisión, dos de los 
grandes iconos de la ciudad. El lugar actual es 
ciertamente inhóspito, con centros comerciales 
despersonalizados, un lugar donde el capitalisĥ
mo tras la caída del Muro no pudo triunfar con 
la brillantez de Postdamer Platz.

FRIEDRICHSTRASSE Y EL EDIFICIO 
DE JEAN NOUVEL
Friedrichstrasse fue durante casi un siglo la gran 
DUWHULD�FRPHUFLDO�QRUWHĥVXU�GHO�%HUOtQ�KLVWyULFR��
Dividida por el mítico Checkpoint Charlie, punto 
clave durante la guerra fría, la parte sur fue un 
lugar propicio para los experimentos del IBA 
en los años ochenta. En la reconstrucción de 
la parte norte tras la caída del Muro, se llevó a 
cabo una recuperación de la manzana tradicioĥ
nal, superponiendo distintas funciones y reparĥ

tiendo asimismo los encargos entre arquitectos 
de prestigio internacional.

Quizás una de las intervenciones más inĥ
novadoras y polémicas fue la del arquitecto 
Jean Nouvel, quien debía reconstruir una manĥ
zana prácticamente destruida, en pleno coraĥ
zón de FriedrichstrasseĥQRUWH�� (O� XVR� FRPHUFLDO�
del proyecto, destinado a albergar una sede de 
las famosas Galerías Lafayette parisinas, permiĥ
WLy�D�1RXYHO�UHDOL]DU�XQ�HMHUFLFLR�GH�LQWHUSUHWDĥ
ción absolutamente personal sobre la tipología 
tradicional de la manzana berlinesa. Por un 
lado, convirtió la fachada en una piel continua 
de vidrio, incluyendo la parte inclinada de cuĥ
bierta, consiguiendo una total continuidad en 
OD�PDWHULDOLGDG�GHO�HGL¿FLR��3RU�RWUR��WUDQVIRUĥ
mó los patios de manzana tradicionales en una 
serie de vacíos de forma cónica que perforaban 
OD�HGL¿FDFLyQ�GHVGH�DUULED�\�GHVGH�DEDMR��UHODĥ
cionando visualmente todo el espacio interior. 
(O� SUR\HFWR� PDQLIHVWDED� XQ� JUDQ� HMHUFLFLR� GH�
WUDQVSDUHQFLD�� FRQ� XQD� SODQWD� EDMD� WRWDOPHQĥ

ILS. 20 Y 21. JEAN NOUVEL, GALERÍAS LAFAYETTE, 
BERLÍN, 1993-96. ESPACIOS INTERIORES

IL. 17. JEAN NOUVEL, GALERÍAS LAFAYETTE, BERLÍN, 1993-96.  
PLANTAS Y SECCIÓN
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te libre, careciendo de toda división, constiĥ
tuyendo una plaza interior con acceso directo 
a la calle. El exterior proclamaba su carácter 
mediático con dos grandes pantallas, producĥ
toras constantes de imágenes, que iluminaban 
tanto la Friedrichstrasse como la perpendicuĥ
lar Französische Strasse. Para Olivier Boissière 
©«HO� HGL¿FLR� VH� FDUDFWHUL]D�GXUDQWH� HO� GtD�SRU�
los efectos de difusión luminosa, y más aún, si 
cabe, durante la noche: la arquitectura se crea, 
de hecho, gracias a variaciones de la geometría 
y de la luz relacionadas con la climatología, 
la hora y la naturaleza de las imágenes que se 
transmiten. Está a medio camino entre la absĥ
WUDFFLyQ� \� OD�¿JXUDFLyQ�� HQWUH� OD� OX]�QDWXUDO� \�
OD�DUWL¿FLDO��SUHQGLGR�HQ�XQ�MXHJR�HVFHQRJUi¿ĥ
co que es motor de seducción, de interrogación 
sobre lo que se exhibe y lo que se oculta, sobre 
lo inteligible y lo sensible»�

Tampoco olvida Jean Nouvel en este ediĥ
¿FLR� VX� SDUWLFXODU� FRPSURPLVR� FRQ� OD� KLVWRĥ
ULD�� SXHV� OD� HVTXLQD� TXH� FRQIRUPD� HO� HGL¿FLR�
entronca con la arquitectura expresionista de 

(ULFK�0HQGHOVRKQ��TXLHQ��HQ�OD�GpFDGD�GH�������
ĪWDQWR�HQ�VXV�REUDV�EHUOLQHVDV�FRPR�HQ�RWURV� OXĥ
JDUHV� GH� $OHPDQLDī�� \D� UHLYLQGLFDED�� FRPR� FRĥ
PHQWD� %UXQR� =HYL�� ©«OD� LQWHJULGDG� SOiVWLFD� GHO�
volumen, aceptando la materia y cargándola de 
impetuosidades, combatiendo la perspectiva reĥ
nacentista, haciendo estallar sus planteamientos 
FHUUDGRV�Ī«ī��HVWDEOHFLHQGR�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�ODV�
masas en movimiento. La condición dinámica  
ħHVSDFLR�HQ�PRYLPLHQWRħ�UHYHODGD�SRU�HO�FRQĥ
torno lineal.»10

El «gesto único», dinámico, rotundo y exĥ
presivo, del vanguardismo mendelsohniano 
ĪFRPR� DSUHFLDPRV� HQ� VXV� DOPDFHQHV� 6FKRFNHQ�
HQ� 6WXWWJDUW�� GH� ������ VLJQL¿FDQGR� HVWD� YH]� OR�
FULVWDOLQR� FRQ� OD� HVTXLQD� FXUYDī�� HV� DFWXDOL]Dĥ
do también por Jean Nouvel, añadiendo nuevas 
FXDOLGDGHV�DO�OHQJXDMH�PRGHUQR�LQLFLDGR�SRU�ODV�
vanguardias.

(O� HGL¿FLR� GH� ODV� Galerías Lafayette se nos 
presenta como un espacio fenomenológico de 
FRPSOHMDV� WUDQVSDUHQFLDV�� DPELJ�DV� OHFWXUDV��
seducciones visuales y virtualidades perceptiĥ

IL. 18. JEAN NOUVEL, GALERÍAS LAFAYETTE, BERLÍN, 1993-96
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vas que obligan a un continuo replanteamienĥ
to de su inteligibilidad. El mismo Jean Nouvel 
nos explica su particular concepción de esta arĥ
quitectura: «…trato de crear un espacio que no 
sea legible, un espacio que sería la prolongación 
mental de lo que se ve. Este espacio de seducĥ
ción, este espacio virtual de ilusión, está fundaĥ
do sobre estrategias precisas, que son a menudo 
GH� GHVYtR� Ī«ī� 7UDWR� GH� SUHVHQWDU� XQD� VHULH� GH�
©¿OWURVª� TXH� QXQFD� Vp� GyQGH� VH� GHWLHQHQ�� XQD�
forma de «puesta en abismo», pero a partir de 
DKt� OD� LQVSLUDFLyQ�IXQFLRQD�Ī«ī�(VWH�GHVYtR�TXH�
provoca la percepción de lo sensible, al hacerlo 
pasar no por la materia sino por lo inmaterial, 
es una noción de la cual la arquitectura puede 
DSURSLDUVH�Ī«ī�6RQ�HVWUDWHJLDV�TXH�QRV�SHUPLWHQ�
componer un espacio arquitectónico, a partir no 
sólo de lo que se ve, sino de lo que se memoriza 
en una sucesión de secuencias que se encadenan 
VHQVLWLYDPHQWH� Ī«ī� 6H� PH]FOD� YROXQWDULDPHQWH�
la imagen real y la imagen virtual, y nunca saĥ
bemos qué imagen estamos viendo en el mismo 
SODQR�Ī«ī�3DUD�HO�DUTXLWHFWR�VRQ�MXHJRV��PHGLRV�
de crear un espacio virtual o un espacio menĥ
tal, una forma de engañar a los sentidos, sobre 
todo, una forma de conservar un territorio de 
desestabilización»11

Este planteamiento de la arquitectura 
como territorio de desestabilización que existe 
más allá de su propia realidad, como creadora a 
OD�YH]�GH�XQ� OXJDU�\�XQ�QRĥOXJDU�� VH�GLULJH�SUHĥ
cisamente al centro del debate sobre la antinoĥ
PLD� WUDGLFLyQĥLQQRYDFLyQ�� WDQ� UHFXUUHQWH� HQ�
HVWD� UHFRQVWUXFFLyQ� GH� %HUOtQ�� Ĩ'HEH� OD� DUTXLĥ
tectura ser un espacio de seducción, confronĥ
WDQGR�XQ�REMHWR�FRQ�HO�RUGHQ�UHDO��FRQ�HO�RUGHQ�
YLVLEOH� TXH� OR� URGHD"� 6L� IXHUD� DVt�� ©OD� DUTXLWHFĥ
tura poseería una ilusión anticipadora más allá 
de lo real, sin perder el equilibrio entre lo que 
debería «controlar» y lo que «podría provocar». 
La arquitectura, para evolucionar, necesitaría 
ponerse a prueba, explorar sus límites, tanto esĥ
paciales como funcionales y perceptivos, en una 
actitud de vanguardia constantemente renovaĥ
da, que debería siempre apostar por un cierto 
QLYHO�GH�FRQÀLFWR�FRQ�HO�FRQWH[WR�\�FRQ�VXV�SURĥ
SLDV�VLJQL¿FDFLRQHV�DGTXLULGDV�ª12 Este es uno de 
los debates sustanciales de la arquitectura en la 
~OWLPD�GpFDGD�GHO�VLJOR�� LQWHQVL¿FDGR�HQ�%HUOtQ�
tras la caída del Muro.

DANIEL LIBESKIND  
Y EL MUSEO JUDÍO
Situado en Lindenstrasse, la parte sur de FriedriĦ
chstrasse��HO�HGL¿FLR�GHO�Museo Judío fue fruto de 
XQ�FRQFXUVR�FRQYRFDGR�HQ�������HO�DxR�GH�OD�FDtĥ
da del Muro, comenzando su construcción en 
�����\�¿QDOL]DQGR�HQ�������6X�DXWRU��'DQLHO�/Lĥ
beskind, quiso transmitir la necesidad de inteĥ
JUDU�HO�VLJQL¿FDGR�GHO�+RORFDXVWR�HQ�OD�FRQFLHQĥ
cia de Berlín. Situado ligeramente al margen de 
los debates urbanísticos sobre la arquitectura de 
la ciudad que hemos comentado, el Museo Judío 
SODQWHy�\�FRQ¿UPy��GH�IRUPD�VLQJXODU��OD�DSDULĥ
ción de nuevos aspectos sobre la actualización 
del concepto de vanguardia arquitectónica en la 
última década del siglo veinte. 

Es una obra tremendamente ambicioĥ
VD�� \� VLQWHWL]D�PHMRU�TXH�QLQJ~Q�RWUR�SUR\HFWR�
el mundo propio de Libeskind. El Museo Juĥ
dío es más «acontecimiento» que arquitectura, 

IL. 19. ERICH MENDELSOHN, ALMACENES SCHOCKEN, STUTTGART, 1926-28



y en él convergen de forma especial los símboĥ
los, la memoria y el olvido, la música, la palabra 
y el silencio. La analogía y la metáfora funcioĥ
nan como aglutinantes para congregar la histoĥ
ria y sus referencias. El propósito del museo es 
evocar y concretar más una ausencia que una 
presencia, una ausencia como forma radical de 
una cultura y una comunidad destrozadas, inĥ
cineradas, y en cuya cremación arde también la 
Modernidad.

(O� HGL¿FLR� QR� PXHVWUD� QLQJ~Q� HVIXHU]R�
SDUD� ©HQFDMDUª� HQ� HO� FRQWH[WR�� QHJDQGR� FRPĥ
pletamente tanto la escala, como la masa y la 
VXSHU¿FLH� GHO� Kollegienhaus, antiguo museo baĥ
rroco anexo, que es utilizado como una mera 
entrada tradicional para la nueva estructura. 
Las poderosas imágenes de las vanguardias, en 
este caso del constructivismo ruso, están siemĥ
SUH� SUHVHQWHV� HQ� HO� HGL¿FLR�� WUDQVIRUPDGDV� \�
desplazadas, reformadas, reconociendo en ellas 
D�7DWOLQ��(O�/LVVLW]N\��/DV]OR�0RKRO\ĥ1DJ\�\�VRĥ
EUH� WRGR�� D�:DVVLO\�.DQGLQVN\�� 3DUD� $QWKRQ\�
Vidler, «…el exterior irreconocible del Museo 
-XGtR�ĪHQ�HO�VHQWLGR�GH�TXH�VX�IRUPD�\�DSDULHQFLD�
no se pueden entender desde un punto de vista 

SULYLOHJLDGRī�\�ORV�HVSDFLRV�µLQPDSHDEOHV¶�GHO�LQĥ
WHULRU�ĪHQ�HO�VHQWLGR�GH�TXH�WDQ�VyOR�XQD�SHOtFXOD�
podría proporcionar los mecanismos de monĥ
WDMH� VX¿FLHQWHV� SDUD� VX� LQWHUSUHWDFLyQī�� WRGR�
WLHQGH�KDFLD�XQ�PRGHOR�µKiSWLFR¶�GH�H[SHULHQFLD�
DUTXLWHFWyQLFD��DOHMDGR�GH�OD�GLVWDQFLD�GH�YLVLyQ�
normal, en un colapso o multiplicación del punĥ
to de vista que parece ligado a un colapso paraĥ
lelo de la perspectiva del mundo»��.

El proyecto fue titulado por el mismo Liĥ
beskind como «entre líneas», porque trata de 

 IL. 24. DANIEL LIBESKIND. MUSEO JUDÍO, BERLÍN, 1993-99. EXTERIOR

IL. 22. DANIEL LIBESKIND. MUSEO JUDÍO, BERLÍN, 1993-99. PLANTA GENERAL
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dos líneas de pensamiento, organización y reĥ
ODFLyQ�� TXH� VH� UHÀHMDQ� DUTXLWHFWyQLFD� \� SURĥ
gramáticamente en un diálogo limitado pero 
H[SOtFLWR��(VWR�FRQÀX\H��FRQVWUXFWLYD�\�HVSDFLDOĥ
mente, en dos estructuras lineales que, combiĥ
QiQGRVH�� FRQIRUPDQ� HO� YROXPHQ� GHO� HGL¿FLR��
Una línea es quebrada, y la otra es recta y lo 
atraviesa todo. En las intersecciones entre amĥ
bas líneas se encuentran los vacíos, espacios de 
20 m de altura que van pautando el recorrido 
museístico, ofreciéndose como elementos indeĥ
pendientes, prácticamente oscuros, y represenĥ
tando el «horror» del Holocausto.

El exterior revestido de zinc, contribuye, 
con sus múltiples ventanas rasgadas que pareĥ
FHQ�FRUWDU�HO�HGL¿FLR��D�FRQVWDWDU�HO�DPELHQWH�GH�
misterio general. Es imposible extraer concluĥ
siones sobre lo que sucede en el interior, cómo 
serán sus espacios.

La entrada se produce por un pasillo subĥ
terráneo, constituyéndose la escalera principal 
como una auténtica «grieta», un espacio lineal 
GH����P�GH� DOWXUD� FRQ�XQD�HVFDVD� LOXPLQDFLyQ��
Ĩ4Xp�SUHWHQGLy�'DQLHO�/LEHVNLQG� FRQ� HVWD� QRĥ
YHGRVD�SURSXHVWD"�9LGOHU�QRV�OR�DFODUD�GH�QXHYR��

©«HV��DO�¿QDO��HO�FDUiFWHU� µYDFtR¶�GH�HVWH�PXVHR��
el que se acerca a su condición contemporánea 
FRPR� DUTXLWHFWXUD� Ī«ī� 6HJXUDPHQWH� HVWH� HGL¿ĥ
cio, que se niega a acomodar ningún artefacto, 
TXH� UHVLVWH� SRU� Vt� VROR� \� D¿UPD� OD� SULPDFtD� GH�
sus propios espacios sobre la obra expuesta, es, 
en sí mismo, un huérfano arquitectónico. Como 
tal, está obligado a una existencia solitaria y auĥ
tónoma, a ser un mendigo en la ciudad.»��

Por tanto, si no podemos dilucidar en este 
HGL¿FLR� HQ� TXp� WpUPLQRV� LQFOX\H� ©OR� KLVWyULFRª��
quizás podamos entenderlo como una suerte de 
estado terminal del espacio, un cierre milenario, 
TXH�VH�HULJH�FRPR�XQD�GHFODUDFLyQ�SDUDGyMLFD�GHO�
problema monumental del siglo veinte, capturanĥ
do el espacio, manteniéndolo dentro, preservánĥ
dolo del exterior. Sus muros conservan el espacio 
como un museo tradicional conservaría el arte. 
En este sentido, es un museo de arquitectura.

CONCLUSIÓN. BERLÍN, CIUDAD 
INACABADA
Tras la década de los noventa, Berlín siguió maĥ
nifestando urbanísticamente un estado estructuĥ

IL. 23. DANIEL LIBESKIND. MUSEO JUDÍO, BERLÍN, 1993-99
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IL. 25. DANIEL LIBESKIND. MUSEO JUDÍO, BERLÍN, 1993-99. VACÍO INTERIOR, CON LA INSTALACIÓN SCHALECHET,  
DE MENASHE KADISHMAN



��� 

ral de contradicciones, plasmado en grandes zoĥ
nas vacías, auténticas «heridas» en la ciudad, que 
nunca fueron sanadas. Las enormes operaciones 
tras la caída del Muro, recabando la intervención 
GH�ORV�PHMRUHV�DUTXLWHFWRV�GHO�PXQGR��VL�ELHQ�HV�
cierto que generaron sustanciosos debates sobre 
HO� OHQJXDMH� DUTXLWHFWyQLFR� GH� OD� FLXGDG� \� DUTXLĥ
tecturas tremendamente novedosas, no terminaĥ
ron de dar respuesta a situaciones urbanas comĥ

SOHMDV��OXJDUHV�OLPtWURIHV��DXWpQWLFRV�terrain vague 
Ī��ī� TXH� KDEtDQ� VLGR� JHQHUDGRV� SRU� OD� SUHVHQFLD�
GHO�0XUR��R�ELHQ�KHUHGDGRV�GHVGH�OD�SRVĥJXHUUD��
/XJDUHV�TXH��HQ�������GRV�DxRV�DQWHV�GH�OD�FDtGD�
del Muro, habían sido rescatados por el director 
:LP�:HQGHUV�HQ� VX� UHYHODGRUD�SHOtFXOD�El cielo 
sobre Berlín, recalcando su potencialidad de signiĥ
¿FDGRV��VXV�SRVLELOLGDGHV�GH�OLEHUWDG�DOWHUQDWLYD��
por encima de sus expectativas de productividad. 
Estos lugares que en Berlín continúan existiendo, 
quien sabe si pugnando por sobrevivir sin ser ediĥ
¿FDGRV�� UHFODPDQGR�VX�SRVLELOLGDG�GH�FRQWLQXDU�
siendo un principio de identidad. 

/D�LGHQWLGDG�SDUDGyMLFD��FRQWUDGLFWRULD�D�OD�
par que fascinante, de una ciudad inacabada. •
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